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Ignacio de Ugarte. 

C UANDO esperábamos nuevos frutos del pintor y del talento del ar- 
tista, éste ya no existe. ¡Ugarte, ha muerto! 

El pintor donostiarra, que con sus triunfos en España y fuera de 
España dió días de gloria a su pueblo natal, ha abandonado para siem- 
pre el lienzo sobre el que supo trazar los perfiles más vigorosos del 
alma vasca. 

Abogado y artista. De temperamento naturalmente dado a la con- 
templación de lo bello, supo rechazar las leyes y los códigos, acudien- 
do desde muy niño a enriquecer ese patrimonio tan preciado entre los 
escogidos y tan ignorado a la plebe. El sentimiento de la Naturaleza. 
El sentimiento del Arte. 

Si alguno les ha consagrado su vida, Ugarte figurará siempre entre 
los primeros. 

Dirigid una ojeada a su obra. Abarcad el empleo que hizo de su 
existencia. ¡Cuán fácil y pronto se dice! ¡El empleo de la vida! 

Para Ugarte, Dios, los suyos y el Arte, constituyeron la norma in- 
variable. Su casa y su estudio, el amor de los amores. Sus lienzos, algo 
inseparable a su alma. 

¿Y qué asuntos trataba? ¿Era acaso el artista que movía su pincel 
fuera de los requerimientos de su conciencia? ¿Era el mercader que al 
traficar se fijaba antes en la ganancia que en la calidad de la mercancía? 
¿Eran sus obras hijas del exotismo? Si así hubiese sucedido, nuestra 
pluma caeria de entre los dedos que la sujetan, antes de enaltecer en 
este elogio fúnebre la memoria del ilustre donostiarra. 

Pero deteniéndonos unos momentos, recordamos tristemente la 
magnificencia de su arte, el casticismo de su obra, el espíritu solarie- 
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go de todas sus producciones, el nobilísimo refinamiento de su paleta. 
Los tipos y las cosas de Vasconia. Las montañas y los mares, los 

pueblos y las aldeas, las iglesias y los pórticos, las playas y los puer- 
tos, las luces mortecinas del atardecer y las claridades de las mañanas. 
La vida entera de Vasconia. Sí. La vida con trazos vigorosos y so- 
berbios. 

En ella puso Ugarte la gallardía de su pincel, la riqueza de su colo- 
rido, la armonía de sus luces, el talento de su intuición y los trazos 
inimitables de su observación psicológica. 

Pregonándolo están ahí sus cuadros memorables: «Las sardineras 
de San Sebastián», «La comida de los pobres», «Amoriyoak», «In- 
terior de la iglesia de Ondárroa», «La lechera», «Los borrachos», 
«Camino de Baracaldo», «Tipos de Asturias», «Limpiando las re- 
des», «En la fuente», «El alto de Igueldo», «El tambor», y otra 
multitud de obras cuya lista se haría interminable. 

Retratista, pintó, entre otros, el de S. M. la Reina Doña María 
Cristina. El del conde de Romanones, el de Murrieta, el de Luciano 
Mercader..... 

Varios de sus cuadros vendiéronse a altos precios en Londres y 
Buenos Aires. 

«La vuelta de la pesca», lo compró el Museo Moderno de Madrid. 
La Diputación de Vizcaya y la de Guipúzcoa, orlaron también las pa- 
redes de sus edificios con los lienzos «Limpiando las redes» y «El 
alto de Igueldo», respectivamente. 

En el salón de la casa del Sr. Madinaveitia luce, entre otros, el 
«Amaiketako en Ondárroa», y así todos. 

Acuarelista, Ugarte las hacía notabilísimas. Conservamos como 
verdadera joya una de ellas, ofrenda de aquel corazón bueno, en fecha 
imperecedera y que fué como el sello eterno de nuestra amistad entra- 
ñable. Su obra, en fin, es caudalosa y transparente. 

¡Pero todo ha pasado! ¡El último adiós!, ha sido hasta la eterni- 
dad. ¡Pobre Ignacio! 

Cuando lo vimos, cuando nos abrazamos días antes de su última 
enfermedad, acabábamos de acercarnos a la Sagrada Mesa, en la fiesta del 
Sagrado Corazón. ¡Qué pronto va la vida! ¡Cómo corren los años, 
amigo—me decía—y agolpábanse en su memoria recuerdos de la in- 
fancia, de la mocedad, de la juventud..... cariños de familia..... dul- 
zuras del hogar..... 
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El acento de su conversación era ya triste, sin embargo. Aparecía 
en su rostro el reflejo del eterno sufrimiento. Y el pesimismo se adue- 
ñó de aquella alma y no le ha abandonado hasta acabar con él. 

En aquel estudio suyo, que tantas veces visitamos, que tantas ho- 
ras alegres pasamos en charla jocosa y alegre, hoy no reina más que 
un triste y fatal silencio. Soledad arriba. Lágrimas abajo. Han desapa- 
recido el hombre y el artista. 

Y si en el hogar falta ya un padre para quien su familia fué siem- 
pre manantial de vida inagotable, en San Sebastián y en Guipúzcoa, se 
ha perdido al artista esclarecido, que sólo para el Arte vivió. 

Ugarte fué en su vida modestísimo. Por su nombre y por su for- 
tuna, pudo haber alcanzado aún mayores triunfos en el extranjero. 
Pero prefirió seguir la senda trazada por los escogidos, haciendo de su 
vida el modelo mejor de sus obras; y vivir sin desmesuradas ambicio- 
nes en sosegado apartamiento. 

Fué siempre un verdadero amigo. De esos tan leales y tan buenos 
que apenas se ven ya hoy por el mundo. Y que si en algún momento 
podemos pronunciar aquella frase de tan honda tristeza como sabidu- 
ría, en el término fatal de una vida, es en esta de Ignacio de Ugarte: 
—¡Qué sólos nos vamos quedando, Dios mío! 

Terminemos ya estas líneas trazadas bajo la profunda impresión 
que su muerte nos ha causado. 

De quien vivió como un hombre bueno y fervorosamente religio- 
so, bien podemos pensar que hallará amorosa acogida en el seno de 
Dios. Que nosotros, ante su cadáver, hemos de derramar una lágrima 
y una oración por esa alma que en vida supo mantenerse como firme 
ejemplo de ciudadano cristiano, y como artista que nunca jamás clau- 
dicó. 

ADRIÁN DE LOYARTE 


